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Santafé 14 de Febrero de 1 808. 

na 

.11, 
or.fl. Notas y explicación de la Tabla antecedente. 

La columna primera contiene les días del mes: la se
gunda la altura Máxima á que ha llegado el Barómetro, 
y la tercera la Mínima á que ha bajado este instrumento 
cada dia. Se ha puesto todo el cuidado posible en la pu-

- rifieaeton del Mercurio', en la escala y en llenarlo. Se ha, 

I
hervido aquel fluido metálico para purgarlo del a y re, 
y se ha hervido también dentro del cabo. Esta ultima, 
atención es de k mayor importancia en el Barómetro, 
atencron que olvidaron Bonguer, de la Condamine, 

I y todos ios sabios que vinieron al Equador. H u m -
boldt mismo» que ha viajado después que el Ba iómo 

si _ tro ha recibido un grado de precisión extraordinario 

s. por los inmensos trabajos de Deluc, Saussure y Schuck-
burgh tampoco ha hervido et mercurio en el Baróme
tro. De aquí Ja diferencia que se halla éntrela deter-

s. minador:» de Santafe por este iábio viagero y la nues
tra: de aquí la pequenez que- da á la columna mercu
rial al nivel del mar; y de aquí las variantes que 
se noran entre las determinaciones que adepta en su 

.n,r'.T\iveltermnt barometrique y en su Ceographie desfilantes, 
'/¿i obras manuscritas que poseo. Humboldt fija la altu

ra media del Barómetro en csra Capital (casa de la Ex
pidieron Botánica) á i 4 7, 5 lin. , y nosotros hemos vis
to con placer que un tubo lleno sin hervir se sostu„. 
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bo -en el salón del Observatorio exactamente á la 
misma elevación-, pero hervido subió a. 2,48, 9 !in.: 
la diferencia de. 1, 6 lin. es !a que hay entre un Baró
metro hervido y un Barómetro erí que.se lia omitido 
esta'precaucion. Muchas veces hemos comprobado esta 
determinación en diferentes cubos. Humboldcha deter
minado la altura media del Barómetro al nivel, de los 
mares ecuatoriales en 3 3 7 , z, y Schuckburgh en los 
de Europa en 338 , 9: este célebre Físico lo hizo con 
lín Barómetro hervido, y aquel no : obsérvese que 
lá diferencia ( 1 , 7 lin.) es casi la que hemos halla
do por nuestras observaciones entre Barómetro her
vido y sin hervir. Yo creo que si Humboldr hu
biese tomado las mismas precauciones que Schuckburgh, 
habría hallado los mismos resultados. Por loque mira a 
mi, solo puedo asegurar que en 1 803 que escube en las 
costas del Océano Pacífico, en las becas de Santiago 
por 1 gr. 2.2. minr. lat. bor. nii Barómetro sin hervir 
Se softubo en 3 3 7 , 4 . Pregunto; no habría ascendido 
i i 6 lin. mas si hubiera tenido las comodidades que 
hov tengo para hervirlo? ¿No se habría sostenido en 
359', o? En fin habría dado la misma altura cerca del 
Equador'qL dio áSchuckburgh en la zona templada. 
Estas experiencias arruinan las consecuencias que al
gunos Físicos han querido deducir de la menor eleva
ción del Barómetro al nivel del mar dentro de los Tró
picos. Han prerendido deducir que los -mates equato-
riaics estaban mas elevados que los del Polo, que este 

era un ciedlo de la rotación de nuestro globo, y que esta 
Ayunta/ / ] íe / r to ds¡ Madrid 
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era una prueba nuevidel sistema del Universo que po« 
ne. á' la tierra en movimiento. De la altura Máxima y 
de la Mínima hemos deducido la Media y la Variación di" 
unu Ojue contiene la columna quarca. La Temperatura inte
rior y la exterior de nuestro Observatorio escá expresada en 
grados de la escala deReaurriur: la primera se ha coma-
do de unTermbmetro de 'Dollon colocado en el salón prin
cipal, v la segunda de otro Termómetro del mismo Ar-
tista. perfectamente igual al primero, y expuesco al ayre 
libre y á 10 varas de altura sobre el suelo del Jardín. Se 
han hecho tres observaciones diarias á las mismas horas 
ciue tes del Barómetro, se han sumado, v se há deducido 
un medio aritmético, que es el que expresa esta Tabla. 

La columna séptima contiene la Cantidad de 
lluvia. Entre todas las observaciones Meteorológicas que 
hemos verificado en este Observatorio, ningunas nos 
han parecido de una utilidad mas general é inmediata 
•que las de la cantidad de*agua que cae. Ellas- tienen. 
una relación m i m a con la Agricultura, con la abun-
dancia y escasez de nuestras cosechas, con el estado de 
nuestra salud, y con otros objetos de igual importan
cia. Hemos, pues, juzgado que seria litü al publicó 
presentarle los resultados de,nuestras observaciones, y 
manifestarle los principios sobre que se fundan. TaJ vez 
los hombres de luces y observadores del Reyno ( i ) 

se provocarán a. imitar este exemplo, y a seguir * r t. .7 - - m>k 
• . . . . ' • . . 

( ' ) He recibido con el mayor piaeír las observaciones cíe' la Cani'td-ide lluvia 
hechas .en i\ipayán por D, Santiago Pérez de Valencia y por O. Antonio Arbo
leda desde. 0<írnbre de 1807 hasta Diciembre del mismos y tengo, noticia que D» 
Mariano Lanaoudo las' v i ,ácomenzar en Alegría cerca, de Quinchado. , 
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<sce genero Je observaciones en los lugares de su residen
cia. ¡ Que bello espectáculo se presentaría al Fiioácfo, al 
Físico, al Estadista en ®a cuerpo de observaciones de la 
lluvia que cae en la extensión del Vi rey nato! Sabiia-
mos si este-meteoro es mas .abundante sobre la cima de 
los Andes o en los valles, que ley sigue en su degra
dación o aumento, que relación tiene con la masa to
tal de las aouas que arrastran nuestros rios, en una 
palabra, conoceríamos, el carácter de nuestra Atmós
fera en e^ra parte, y podríamos compararla con la de 
Europa y las otras regiones del globo.. El aparato es 
simple y la observación no exige conocimientos. 

Un simpie vaso cylíndrico de g á 12 pu'gadas de fondo, 
de un diámetro arbirrario y bien calibrado en roda su longimd, 
•y una escala de tres pulgadas del pL- de Rey' disidida e lincas y 
¿juartos, bastan para hacer ob>ervaciones útiles, Lite metedo se lla
ma directo. Otro mas complicado, pero mas exacto, se ha puesto 
en practica en Jas que publicamos. Un vaso de cristal cylíi-drí-
fo de un diámetro igual, disidida su airara en puigrda1- y líf.eas, 
hace el fundamento de esta máquina. El triplo del diámetro de 

. leste "vaso es el de un embudo de hoja de lata bien circular en su 
•borde, que comúnica con un gran vaso de la misma materia, que 
*jrve de recepjaculo, cerrado por todas partes para que no se in« 
trodusea en el mas agua que laque diariamente viere del Cíelo so- i 
bre el espacio circular que presenta el embudo, y para írr pedir 

, ¡Ja evaporación . El agua que ha caído en este se vierte eii eldc cris-
jtalj se nota el número de lineas á que sube, y »e toma la nevera 
parte: esta es la cantidad de lluvia que ha caído. Los mas senci
llos principios de Geometría son suficientes para penetrar las ra- j 
zones en que se funda este método. Loscylíndros de igual masa, í 
pero de dismetros diferentes están sus alturas en razón inversa de I 
jas bases, y estas en razón dtreela de los quadrados de los diá-, 
metros. Luego en nuestro caso, los dos cylindros están en la razón i¡ 
de 1,3.9» y como las alturas tienen la razón inversa de estos 
tuímeros, debemos tomar una novena parre de lo que indique la ts- , 
cala del vaso de cristal. -CGmo o líneas de este equivalen á i» del 
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embudo, y una lírtea puede dividirse en TO;, partes cómodamente, re* 
sulta que por este artificio se divide una línea en 90 partes, precisión 
de que no puede gazar ei método direcro. 

En la columna odtava hemos puesto los Puntos lunares del mis 
ror que la Luna tiene un inüuxo diretro sobre las variaciones diarias 
del Barómetro. Este bello descubrimiento se debe 3 la sagacidad y 
á la constancia del celebre Mutis. Este sabio infatigable ha Helado 
usa serie de observaciones barométricas por el dilatado espacio de 
4a años consecutivos, y ha sido recompensado con las verdades 
importantes .que ha descubierto, y con ios hechos que ha compro
bado de diferentes modos. Si á Godin se debe el primer conoci
miento sobre la variación diurna y periódica d-ei Barómetro, á Mu
tis le debernos la noclurns. En 176;,en que la Nueva Granada 
adquirió para sti gloria á este hombre grande, conoció que por 
la noche se verificaba o;ra variación semejante i la diurna.. Poseo 
los manuscritos preciosos que contienen esta bello descubrimien
to: en dios he visto con placer los pasos y las ideas que conduxe-
ron á esrs sabio al grado de luces que hoy tiene sobre el Barómí-
tio ert'.rc los Trópicos. Se ha publicado con demasiada precipitación 
que ¿ ¡xs 5 de la mañana comienza á subir hasta las $, hora de su ma
yor altura: que entre las 9 y las 11 del di a se mantiene casi estacionario, 
Luego sigue bdxanio hasta las 4 de ¡a tarde: ¿ las 7 vuelve a subir' 
hasta Lis n, se mantiene quieto bástalas ll de la noche, y de aquí 
sigue ictcundiendo hasta las 4 y media de la mañana. Pero Mutis, len
to en sus juicios, y preguntando á la Naturaleza mas bien que 
á sus ideas, ha encontrado que esros períodos publicados, están 
bien distantes de la verdad, y que siguen otras leyes, que reserva
mos para su tiempo. Por ahora solo quiero informar al público de 
ios grandes trabajos de este sabio, de su descubrimiento déla varia, 
don no¿luma,deh relación que ha hallado entre el Barómetro y el Sa-

; t'étitede nuestro Planeta, y de sus bellas ideas sobre las Mareas atmos
féricas que ya las apuntó en 1794(1)60 su Tratado dt la Quina. T o 
dos estos grandes objetos los verá el público por extenso en una Me" 
moria que preparamos y que tendrá un lugar e& nuestro Semanario, 

En la columna nona y última se.halla el estado del Cielo, ex
presado en breves cuya explicación es la siguienre, 

EXPLICACIÓN DE LAS «REVÉS. 
D- Descubierto: C. Cubierto: m. c. medio cubierto: a. Nubcr. n. mot.(iW«i>« moteadas'. 

(1) V-ease el Núnj. i*8 del Papel Periódico de Santa/é de Bogotá, para el Viernei 
7. de febrero de 1794-
(») £1 «ulga.Lw soiiooe con el nombre de Carnsriioí. . 
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5 4 
\\- az*. Nubes negras. n- cstiNubsiÁ capas, n. ese-Nubes esc.innenaj.jsn- p!. Nubes ¿plu
mas, ii q. Nubil quietas, n. mov Nubes enmovimiento. n.b. Nubssbajas. n. a.Nubes alias-
nieb- Niebla, ve / 'c /« (5) ve esp. f í /o . espeso, ve. cll.Vclo claro, M.c- Aíontañ.is cubiertas. 
v. Viente, cal- Calma, v!. calm. [''unto calmoso, vi ro. Viento con fuerza mediana, vi. ira. 
Viento, impetuoso. ST, Sur. N . Norte. £.. Este ü Oriente. 0- Poniime..Nc. Nordeste. No. 
Noroeste. Se. Sueste. So. Su.iotste. S. í s / . som. sombra, t.•truenos.. II. lluvia, g gfitinixan 
g. ab. granizo a-iwídsnie. g . 1» • granizo menudo, g. &. granizo grueso í. Fusi¡azos(<\) 
I . fríí. Cor. S Cotona en el Sol. Cor. L. Corona en la Luna . Asi la expresión de! di.a 1 iff 
'Enero S. D . cal. n. a j r . 11. í.-i/tT? éfe«7 5»? ?rtí á/.i ¿MÍO 5o/ d; ¡cubierto, calma, nubes 
agrupadas, y lluvia. 

Descripción del Observatorio Astronómico de Sanláfi de Bogotá , situado en el Jar-
din de la Rea'. Expedición Botánica i por Don Francisco Josepb de Caldas. 

El Observatorio /ísrronómico de esta G á p i r a l , debido á la generosidad y 
patriotismo del D- D . Joseph Celestino .Mutis, se comenzó, el 24 de Mayo de 1S02, 
y se acabó en 20 de Agosto d ; 1805. (5) Su figura es '.1 de una rorre octágona de. 
13 pies de Rey de lado, y 56 de a l tu ra . El diámetro, quitado el grueso de los 
m u r o s , es de 27 piev. Tiene tres cuerpos; el-primero de 14,5 pies de elevador,, 
se compone de pilastrones táscanos pareados en los ángulos sobre un zócalo que 
corre por todo el edificio. En los coluainai íes hay ventanas iec;anf»ularcs, y en 
el que mira al oriente está la puer ta . La bóveda sostenida por este cue rpo , for 
ma el piso del salón principal. El segundo de t f i , f pies, es un orden din Ico en 
pilastras angulares como el pr imero. Dent ro de ellas están las ventanas muy 
rasgadas, circulares por a r r iba , con requadros y guarda-lluvias que las adornan. 
La bóveda superior es hemisférica, perforada en el centro , y sostiene c! ultimo 
piso al descubierto. Un ático fingido corona todo el edificio, y sirve al mismo 
tiempo de ante-pecho. .El agujero, de I3 segunda bóveda dj .pn-0 á *¡n rayo de luz 
que va a pintar la iii)3gen del Sol sobre el pavimiento del salón eri que se La tirado 
una línea meridiana , y'forma nn Gnomon de 37 pies y 7 pulgadas de elevación. 

En e) lado del octágono que míra al sudoeste está la escalera en espiral, que ds 
ascenso á la sala principal , y á la azotea superior . A la escalera 1.1 cubre una bóveda 
que forma el piso de otra sala á <íi>,$ pies de abura, la mas elevada del Observatorio,, 
y cerrada por otra de 7 1 , ? pies de elevación, con una ranura de Norte á Sm . Aqui-
se ha colocado et Quadrante Astronómico para alturas meridianas. 

Los instrumentos donados por 'S . M. son : un Quarto de Circulo de Sisson, 
dos Teodolites de Adüns, dos Chronómetros de Emer-i, dos Termómetros de Nairne, 
dos Agujas portátiles, y seis docenas de tubos para Barómetros. . Pudiéramos ahora 
añadir á esta lista, un Péndulo, un Instrumento de Pasages, dos Acromáticos con 
retícula romboidal, y aparato astronómico de Merschcl para las estrellas, que el E x 
celentísimo' Señor Márquez de Sonora destinaba para esta Expedición; pero por una 
desgracia funesta á los progresos de I J Astronomía entre nosottbs, se peioieion en 
Cad¡£ los tres cajones que los. contenían . Los que el zelo del Señor Director ha 

(3) Velo llama Lamiik y los Meteorologistas á la mibe igualmente extendida, como-
un velo , y que dex.i ver al Sol, Luna, &c. corno detras-de una gaza' . 
(4) Fucilases se llaman en todo el Reyno aquellas explosiones elccciicas que se advier
ten en el horizonte por la noche, que iluminan la atmosfera instantáneamente, y que 
no van acompañadas de ruido. 
( i ) El Aiquitecco á quien cerillo c! Sr. Mutis la formación de los planos y la execu-
cion de. la obra fué el H e r m a n o Fr. Domingo Pctre-z., Capuchino, También merece 
una honrosa mención D. Salvador Risco, Mayordomo de la Expedición, cuya activi
dad y zelo contribuyó tanto á la pronta conclusión de este bello y sólido edificio. 

Áyun'i'cisnhn'io d-3 Mudrld . . _ 
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adquirido son : quatro Acromáticos de Dillon de diferentes longitudes, tres Teles
copios de reflexión del mismo Artista :. un Grafómetro, Oc ian te s , Horizonte a r t i 
ficial, muchas Agu jas , Termómetros de Dol¡«¡». ,• Barómetros, Globos , muchos 
Ame ojos me.iore, &c., y sobre todo un Péndulo Astronómico de Grabmn, obra 
maestra ile este Artista celebre que sirvió á VIM. los Académicos del vía ge al Equa-
dor pira la determinación de la figura déla Tierra . (i) 

A toios estos dtbe agregarse tin Quar to de Circulo de John Bird de iS 
pulgadas de ¡adió con Micrómstro exter ior , que sirvió á Humboldt en su víage al 
Óiíiiiico, y que D. Joseph Ignacio Pombo del Consulado y Comercio de Cartagena 
compró á este sabio para mis expediciones á la Provincia de Qui to , y que á mi r e 
greso á o t a Capital deposité en el Observatorio . No es esto lo que únicamente tiene 
que reconocer e:.te estableciinierUo a este ilustrado particular. Las excelentes Tablas 
Astronómicas de fcaatbrs sobre las observaciones de Maskelyne, las de nuestro Oficial 
de Malina M¿tiÍ9$..$, las Efeméridespara muchos años, son debidas á su grac ios idad .^ ) 

También posee este Observatorio una alhaja preciosa para los Astrónomos, Una 
lápida, desaojo del viage mas celebre de que puede g'oiiarse el siglo X V I I I , y for
mada por los-Académicos del Equador,cayó enríe mis manos, en Cuenca, y resolví 
trasladarla á nuestro Observatorio, como lo verifiqué en i Soj - Tiene zo pulgadas del 
pie de Rcv Je largo, r o de ancho, pesa 5 arrobar JO libras, es de marmol blanco(me-
dio trasparente, está escrita en latín, en caracteres mayúsculos romanos, y contiene la 
distancia al Zénic de Tarqui de la estrella Taita de Autínoo, y las demás indicaciones 
relativas al lugar en que la colocaron esos Astrónomos. Bougucr, de laCondirn ine y 
filloa no lucen mención de ella cu las obras qne publicaron sobre este vioge. La descu
brió enífii el D. O- Pedio Antonio Fernandez de Cúrdova, Arcediano de la Catedral 
de Cuenca, y se publicó en el Mercurio Peruano del mismo año, aunque con. algunos 
errores. Este Canónigo ilustrado a quien tanto deben mis trabajos astronómicos y b o t á 
nicos en esa Provincia, me informo del paradero y del destino que pensaba darle su 
poseedor, y contribuyó á sacar esla preciosa lapida de unas manos que no b merecían-

En l>icíem.bi£ dc.jSoj puso el Sr-Mutis el Observatorio á mi cuidado: en esta 
época monté los íostñimintos y cotaéñze una serie de observaciones astronómicas y 
meteorológicas gue^no .he Interrumpido. 

Este sería el lugar mas propio para publicar la posición geográfica de este 
Observatorio', pero las nubes que ocultaron al Sol en el Solsticio de Diciemb. de .1805, 
y cu los de 8 o á , y uno d ; 807 n i han permitido concluir de un modo invariable e in
dependiente de toda suposición la Ijiitud de éste edificio. No obstante, por numero
sas alturas meridianas riel Sol y Estrellas, torn: ', s al Norte, al Sur y a! Zenit, he h a 
llado qae e%tá a 4 gr. 36 rat. 6 seg. N. , determinación que no puede incluir $ seg 
d í error atendiendo al cuidado que hemos puesto en este elemento capital para un 
Observato-, i o . 

Por lo que mira á su longitud, aunque se han observado muchas emersiones 
¿ inmersiónss del primero y segundo Satélite de Júpiter en el discurso de 1 S06 y 
1807,110 hemos recibido correspondiente ninguna de los Observatorios de la Europa; 
psro nuestros primeros ensayos, usando del calculo, sitúan el Meridiano del mics-

1) Mr. de la Comi.im'nt vendió cstcPéndulo al R. P. Teról Dominicano de Qui to . V 
profundo en el Arte de la ¡(elogsria: á su muerte lo compró esa Audiencia para a n e -
glar t u . hcivas', pero p-co propio para este destino, paso .1 m a n o s de O . N . Proaño 
habi! Relogero y de cuyo poder lo saqué para este Ooscí valono. 
^ Í) Últimamente be recibida de mino del mismo D. fl>itf>b Ig/táC'P Pcnbv una grande 
Aguja azimutal, un Teodolite,/ un excelente '¿extar.a con ¡hubo de platina/ de U me-, 
jor construcción. 
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t r o á 4 hor. ?«. mimut, i f seg. al occidente del Observatorio Real de !a I*fi de León 

Su altura sobre el nivel del Océano, deducida de una larga serie de obser
vaciones del Saiómctro lleno con todas las precauciones que liemos indicado en-l.;i 
notas precedentes, es de t j j i , 7 toesas ( J i > 6 , J varas de Burgos) ( i ) . 

Si los Observatorios de b Europa tracen ventajas á este rustiente por la colec
ción de instrumentos, y por Xo suntuosodel edificio, el de Sant.ifé de Bogotá no cede 
á ninguno por la skuaciorr importante que ocupa sobre el globo. Dueño de ambos 
hemisferios, todos, los dias se le presenta el Cielo con todas sus riquezas Colocado en 
e! centro de la Zona Tórrida ve dos veces en un año al SoF en su Zenit, y los Tróp i 
cos casi a La misma elevación. Establecido sobre l a s Andes equatoriaFcs 3 una piodi-
giosa elevación sobre el Océano tiene poco que temer de la inconstancia de las refrac
ciones, ve brillar á las estrellas con una claridad y sobre un azul tau subido (1) de 
que uo tiene idea el Astrónomo europeo- De aquí ¡qu.intas ventajas par» t i progre
so de ¡a Astronomía!? _í r e l célebre Lalande anuncia con entusiasmóla erección del 
Observatorio de Malta por hallarse á 36 gr de latitud y ser el mas meridional de 
guaotos existen en Europa ¿ qué habria dicho del de Santafe á quatro y mei io gis de. 
í a Linea ? Lejos de las niebljs. del Norte, y de las vicisitudes de la» estaciones puede en 
todos los meses registrar el Ciclo. Hasta hoy suspiran los. Ast ióuomos po-r un catalo
ga completo de las estrellas boreales, y apenas..conocen lasatisrralss¿Que no se debe 
esperar de nuestro Observatorio si Itega á montar m> Círculo como el de PÍ.'x.x.i} Con 
un Herschel á esta latitud; ¡guantas estrellas nuevas! jtjuafllas dobfes, triples! ¡ y a n t a s 
ncbulosasl¡íjuantas planetarias! ¡Qiiajitos- Cometas , que se acercan á nuestro l ' laneta 

. Cfclo le está reservada, asicorao hoy posee I* de se* el piuvtcr Uempíi 
h a erigido a Urania en el Nuevo Continente, y la. posteridad colocará al sabio y g u i e -
rosa Mutis como fundador al lado del Landgrave GMÍicrmf.{^)y de Pcdeiko I I de D;n2— 
marcaj y como. Astrónomo al de Tycho, de Ktpler^y de Hewslíus, 

( l ) Hemos-adoptado para el cáhuto de la- altura de nuestro Observatorio kt datos lt~ 
guientes* El Baromet-- en 143 , z% Un- y el Tennom. de R- d 1 1 , *p . 
( 1 ) Por: lass bellas observaciones Saasuxre con. el Cyanómetro sábenos que el axul del 
Cielo, es. mar obscuro i prsporsion que el observador está mus elevado, qtte en-las: cimas 
muy altat- parece casi negra la bóveda celeste, ¡> que- re ven las estrellas en pleno día sin 
el auxilio del Telescopio. Corno nuestro Observatorio está sobre ¡a cima de lor Andes, y 
mas elevado sobre el- Oeéano que todos los de Europa, se sigue que debemos ver ¡as estrellar 
con an brillo y sobre un az-ul tin subido de que no tiene ide.t el Astrónomo europeo. Véase 
a Saussure, Voy.age dans les Alpes t. 4 pag. 197.y siguientes• 

(3) El primer Observatorio que ie erigid ere Europa fue el de Guillesmo IV. Landgrave 
ele Hesse Casset, Príncipe Astrónomo, y distinguido restaurador de afta. Ciencia- Él. Se~ 
tundo fué el que Fedeiico IF. de Dinamarca hicji construir en la Isla S u e n e cerca del es
trecho Suaápara (l inmortal Tyclio, quien le impuso el nombre de- Uranibouvg {Ciudad 
del Cielo)y que arruinaron sus enemigos y el ministro Walchendorp- Su nombre debe ser 
citado, dice Lalande, pira cubrirlo de infamia,y entregarlo a la execración de los labios 
de tudas las edades, coma d\ opresor de la Astronomía y del genio rna< grande que jama* 
tubo esta Ciencia» . 

Con lie. del Sup. Cob. 

Ayu/jtamíí Miióñá 


